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    Fotograma de Botón de ancla, dirigida por Ramón Torrado y protagonizada por Antonio Casal, Jorge Mistral y Fernando Fernán-Gómez, una muestra clásica del cine bélico español de la década de 1940.


  




  

    El cine y la guerra


  




  

    A modo de prólogo, y mientras esperamos que comience la proyección principal, hablemos de lo que vamos a encontrar en las páginas siguientes.




    La evolución histórica de la guerra, de la milicia y, en definitiva de los soldados, siempre o casi siempre ha sido visionada a través de dos ejes: el histórico, capaz de mostrar el devenir de la evolución de la sociedad, y el militar, propenso a destacar las operaciones importantes durante las guerras o conflictos. Nunca se ha intentado ver la evolución del combatiente desde otro punto de vista, como por ejemplo el cinematográfico. Aquí el recorrido puede parecer más corto, ya que la influencia de las películas es bastante reciente en comparación con la extensión de los ejes histórico y militar. Existe un género cinematográfico llamado cine bélico, encargado de hacer comprender al espectador todo lo relativo al fenómeno de la guerra.
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        Casablanca se basó en una obra no producida titulada Todo el mundo viene a Rick’s, de Murray Burnett y Joan Alison, maestros de un colegio de Nueva York. Aterrizó por casualidad en el escritorio de un analista de historias de Warner Brothers el 8 de diciembre de 1941, el día después del ataque japonés a Pearl Harbor.


      


    




    El cine, en su corta existencia, ha sido capaz de plasmar en poco más de cien años de vida las guerras y conflictos que han sacudido el mundo desde la Antigüedad hasta bien entrado el siglo xxi. Un gran número de conflictos (aunque no todos) mundiales, civiles, coloniales o fronterizos han quedado inmortalizados en el celuloide como exponente de la condición humana. Como ejemplo, veamos un botón de muestra: la película Casablanca (1942) está encuadrada plenamente en la Segunda Guerra Mundial, se encuentra asociada a esa guerra, y uno de los muchos efectos que produce es el de cercanía a la causa aliada. 




    Podemos presuponer que cada guerra del siglo xx ha tenido su Casablanca, principalmente para acercar a la opinión pública y al público en general al objeto de conseguir el esfuerzo de todos para obtener la victoria. Pero veremos que no siempre ha sido así. No ha habido ninguna película como Casablanca encuadrada en la guerra de Vietnam.




    El reconocimiento del género bélico comienza en el año 1927, en Hollywood, cuando se instaura la ceremonia de entrega de los Óscar al objeto de premiar los méritos cinematográficos. Ese año, Alas (Wings, 1927) obtuvo la estatuilla a la mejor película. 




    En apenas tres años el panorama cinematográfico experimentó un cambio espectacular: la implantación del sonido en las películas. En 1930 Hollywood otorga la distinción de mejor película a un filme de corte antibelicista, Sin novedad en el frente (All quiet on the western front, 1930), dirigida por Lewis Milestone y basada en la novela de Erich María Remarque. 
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        De izquierda a derecha, Buddy Rogers, Clara Bow y Richard Arlen, protagonistas de Wings. La película se inicia con una cita referente a la Primera Guerra Mundial, junto con una dedicatoria: «A los jóvenes guerreros del cielo, cuyas alas están plegadas sobre ellos para siempre».


      


    




    Además de la llegada del sonoro como avance cualitativo, en esta década las salas (los cines) comienzan a convertirse en una forma de esparcimiento. Durante los años treinta, los Estados Unidos lideraron la producción de películas. Muchas de ellas, desde el punto de vista bélico o de aventuras, se situaron en escenarios lejanos o exóticos. Podrían citarse muchas producciones de esta época, sirva como ejemplo La carga de la Brigada Ligera (The Charge of the Light Brigade, 1936).




    Durante los años cuarenta, con la llegada de la Segunda Guerra Mundial, el cine de corte colonial quedó relegado a un segundo plano. Se consideró de suma importancia algo tan vital para ganar una guerra como la propaganda y, después de ella, la explotación del éxito con la difusión del triunfo. Respecto a la propaganda, el cine va a constituir un mecanismo fundamental para elevar la moral y el sentir de las naciones. Fuera de este ámbito quedará el rigor histórico o la limitación a la hora de contar las cosas. En los dos bandos enfrentados en la Segunda Guerra Mundial se empleará la misma técnica respecto al cine: «No mostrar derrotas, solo victorias».
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        Fotograma de la versión de 1936 de La carga de la Brigada Ligera. El relato de Michel Jacoby, dirigido por Michael Curtiz para Warner Brothers, no tiene prácticamente nada que ver con la realidad de la guerra de Crimea.


      


    




    Concluida la guerra comenzó la vuelta a los géneros de antes, la difusión del triunfo y con él otro tipo de propaganda que llevó al mundo a hablar entre otras cosas de un conflicto totalmente distinta: la Guerra Fría. Siguió habiendo películas de gran importancia y, por ello, es difícil resaltar solamente una a modo de ejemplo característico. El puente sobre el río Kwai (The Bridge on the River Kwai, 1957) describe la historia de la construcción de un puente por parte de prisioneros de guerra ingleses de un campo de concentración japonés durante la Segunda Guerra Mundial. Pero detrás del argumento, que puede parecer tópico de una realización bélica, se esconde el verdadero conflicto entre dos militares de carrera que pretenden cumplir las órdenes recibidas al pie de la letra.




    Con independencia de los premios que obtuvo, o de su banda sonora, hay que señalar que es una película especial. Es para ver y reflexionar sobre la forma de mostrar el mando, el ejercicio del mismo y la tenacidad por cumplir la misión encargada, algo que puede llegar a convertirse en una auténtica obsesión.
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        Sin novedad en el frente y El puente sobre el río Kwai, muestras del cine relativo a la primera y segunda guerras mundiales, respectivamente.  


      


    




    Durante la década de los años sesenta se prodigaron las llamadas superproducciones, que contrastaban con los diversos cambios generacionales y con guerras como la de Vietnam, que dejaron profundas secuelas. Los objetivos históricos desaparecieron para dar paso a producciones de esparcimiento, interés y dedicadas al análisis de las operaciones militares. Sirva de ejemplo El día más largo (The Longest Day, 1962), basada en la novela del mismo título escrita por Cornelius Ryan.




    A partir de los años setenta se producirá un decrecimiento en el número de realizaciones y seguirán sin aparecer películas que cuenten la guerra de Vietnam, excepto títulos como Apocalypse Now (1979).




    En la década de los ochenta, el género bélico, igual que le ocurrió al western, pareció próximo a su desaparición. Sin embargo, comenzaron a realizarse películas sobre la guerra de Vietnam (diez años después de concluir el conflicto). Hollywood volvió a recordar las secuelas de la contienda premiando Platoon (1986), en la que su director, Oliver Stone, muestra la descomposición de una sociedad a través de su Ejército.
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        Apocalypse Now, una historia de la guerra de Vietnam, y Salvar al soldado Ryan, ambientada en la Segunda Guerra Mundial, rodadas ambas con gran despliegue técnico.


      


    




    La década de los años noventa se caracterizó por una vuelta atrás coincidiendo con el 50 aniversario de la Segunda Guerra Mundial. Muchos países rememoraron los «50 años» de algunas batallas, como por ejemplo ocurre en Salvar al Soldado Ryan (Saving Private Ryan, 1998), cuya técnica de rodaje significó un resurgimiento del género.




    El siglo actual comenzó caracterizado por el empleo masivo de los medios de animación digital que permiten la recreación de grandes ejércitos en la pantalla generados a través de diseños informáticos. Los acontecimientos del 11-S cambiaron nuevamente el escenario mundial provocando un repunte del género bélico y dando paso al predominio de las series de televisión.




    La intención de esta obra es observar la evolución del soldado a través de los tres ejes citados: histórico, militar y cinematográfico.




    Torrelodones, Madrid,




    15 de junio de 2019


  




  

    1 
Egipto. Lo antiguo y remoto
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    A la izquierda, cartel del estreno de Cleopatra en España. Abajo, Richard Burton y Elizabeth Taylor en el set de rodaje, en Roma, en 1962. Aunque fue destrozada por la crítica, la película resultó un éxito de taquilla: obtuvo la mayor recaudación de 1963.
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    Cleopatra (1963)


  




  

    Considerada una de las películas más caras de toda la historia del cine, fue estrenada en 1963. El rodaje comenzó en 1960, con un presupuesto inicial de 2 millones de dólares. Llevó realizarla cuatro años, llenos de contratiempos y sobresaltos.




    Inicialmente se construyeron los decorados en los estudios Pinewood de Gran Bretaña, y nadie cayó en la cuenta de que en la época de la película, el clima en el antiguo Egipto no era el mismo que en esa zona de Inglaterra, caracterizada por la humedad y el frío. Eso provocó que en las primeras grabaciones, los actores y actrices hablaran exhalando vaho, debido al mal tiempo reinante y a los ligeros trajes utilizados para adecuarse al vestuario egipcio de la época. Algunos cogieron catarros y resfriados, pero el más importante fue el de la actriz Elizabeth Taylor que desembocó en neumonía y la hizo enfermar gravemente. Tuvo que ser evacuada de urgencia al hospital y, para poder salvarle la vida, le practicaron una traqueotomía. En algunas escenas se aprecia la cicatriz de la intervención.




    Por la enfermedad de su protagonista, el rodaje quedó paralizado durante seis meses. En ese tiempo, se trasladaron todos los decorados y el set de grabación a los estudios de Cinecittà de Roma, lo que aumentó de manera exponencial los gastos de producción de la película.




    El coste de vestuario, en cifras, fue espectacular: 26 000 trajes, de los cuales solo Elizabeth Taylor llegó a utilizar 65 diferentes. Entre ellos, el mítico vestido dorado confeccionado con piezas de oro de 24 quilates con el que la reina egipcia debía hacer su entrada triunfal en Roma. Solamente el vestuario de la actriz costó alrededor de 200 000 dólares de la época.




    El rodaje de la película unió a Elizabeth Taylor y al protagonista masculino, Richard Burton. Sus escenas subidas de tono, muchas de las cuales no estaban en el guión, dieron mucho que hablar a la prensa rosa del momento. 




    La prolongación en el tiempo del rodaje disparó los costes de producción, que pasaron de los 2 millones de dólares iniciales a 44 millones. 




    Por fin, en junio de 1963, 20 th Century Fox pudo estrenar la película. Obtuvo gran éxito de crítica y público, pero su recaudación apenas alcanzó los 24 millones de dólares, lo que lanzó a la empresa camino de la quiebra. Cuando todo apuntaba a la desaparición de la mítica productora, un filme con un presupuesto de solo 8 millones de dólares la salvo de la ruina: Sonrisas y lágrimas. Recaudó 286 millones de dólares en pocos meses y permitió corregir los excesos de la «manirrota» realización de Cleopatra.




    Aspecto histórico




    En las clases de Historia se iba de la Prehistoria a las primeras civilizaciones simplemente tras pasar la página, aunque el profesor aseguraba que habían transcurrido miles de años. Siempre hacía hincapié en que todas las civilizaciones se situaban cerca de los ríos. Fuese el imperio que fuese, siempre había un río muy conocido —el Nilo en Egipto o el Tíber en Roma—, o un mar lo suficientemente penetrante como para regar todo el país —como el caso de Grecia—. Tras la página de la Prehistoria, unas breves líneas hablaban de lejanos pueblos de la Antigüedad y, de golpe y porrazo, aparecían dos civilizaciones: Mesopotamia y Egipto. 




    Ambas civilizaciones compartían proximidad geográfica y daban lugar a una zona denominada Creciente Fértil, dada la forma de luna creciente que mostraba la región que ocupaban. También las dos culminaron con la aparición de la escritura, aunque haya sido Egipto la que más honda huella ha dejado a lo largo de la historia. 




    Es difícil afirmar que exista alguien en el mundo que pueda decir que no conoce nada de Egipto. El perfil de sus pirámides es célebre en todo el planeta. Múltiples y sesudos expertos saben recitar sin detenerse las dinastías, los faraones, los dioses y un sinfín de cosas de la conocida como civilización egipcia. 




    Llama poderosamente la atención el hecho de que su devenir haya sido contado por analistas de otros lugares, decididos fervientemente a transmitirnos la historia de este apasionante país. Afortunadamente, desde finales del siglo xx el Gobierno egipcio lleva a cabo una auténtica revolución en aras de ser él mismo el cronista de sus propios hechos, sin injerencias ni visiones extranjeras. 




    El eje histórico de Egipto en la época antigua se articula en nueve etapas:




    —Unificación




    Hacia el año 3000 a.C. se tiene constancia de la unificación de Egipto bajo el rey Narmer —llamado en muchos textos Menes— y de la aparición de la escritura.




    —Época tinita




    Desde el año 2955 al 2635 a.C.; comprende la I y II dinastía.




    —Imperio Antiguo




    Desde el año 2635 al 2155 a.C.; comprende de la III a la VI dinastía. Durante este periodo se construyeron las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos.




    —Primer periodo intermedio




    Desde el año 2155 al 2060 a.C.; comprende desde la dinastía VII a la XI. Época de gran agitación política y social.




    —Imperio Medio




    Desde el año 2060 al 1785 a.C.; comprende las dinastías XI y XII, y con ellas diversos reyes tanto de la zona norte como del sur del país.




    —Segundo periodo intermedio




    Desde el año 1785 al 1554 a.C.; comprende desde la dinastía XIII hasta la XVII. Se caracteriza por la invasión de los hicsos. 




    —Imperio Nuevo




    Desde el año 1554 al 1080 a.C.; comprende desde la dinastía XVIII hasta la XX y, con ellas, un periodo de resurgimiento.




    —Bajo Imperio 




    Desde el año 1080 a.C. al 332 a.C.; comprende desde la dinastía XXI hasta la XXXI, con reinados conjuntos y diversas invasiones. La última y definitiva, la de Alejandro Magno (332 a.C.).




    —Periodo ptolomeico




    Desde el a 332 a.C. al 30 a.C., se instaura la dinastía macedonia con Alejandro Magno. La continúa uno de sus generales —Ptolomeo—, que da nombre a esta etapa. Finaliza con la conquista del territorio por Roma, treinta años antes del nacimiento de Cristo.
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        Las pirámides de la llanura de Gizeh, construidas con bloques de piedra revestidos de caliza, como criptas reales para los faraones desde el año 2700 a.C, fotografiadas en 1856 por Francis Frith. Rijksmuseum, Ámsterdam.


      


    




    Aspecto militar




    Los pueblos primitivos en los remotos orígenes de la humanidad luchaban principalmente por la subsistencia vital. No había ejércitos, banderas o estandartes. Todos los ciudadanos eran guerreros y se confiaba en el esfuerzo individual. Se peleaba a base de audacia y valor, de forma que cada combatiente se preocupaba de atacar al enemigo más próximo y defenderse del más peligroso. El lento progreso de la humanidad hizo converger el combate individual hacia una dirección donde aparecieron la coordinación de esfuerzos y el empleo adecuado de las armas.




    Tres milenios antes de Cristo, en el delta del Nilo, se realizaron escenas de guerra que aparecen representadas en jarrones, mangos de cuchillos y palas de esquisto. El cuchillo de Yebel el Arak, una hoja de sílex de 30 siglos de antigüedad, es una prueba de ello. Muestra la llegada de invasores en un barco y cómo golpean a los habitantes con gruesas mazas. 




    En diversas palas de esquisto están representadas escenas de dos tipos; unas relativas a la caza y otras sobre expediciones guerreras. La más famosa es la pala del rey Narmer, que muestra la lucha por la unificación del Alto y el Bajo Egipto. En una cara podemos contemplar cómo Narmer derrumba con una maza a un enemigo, y en la otra, al rey, conducido por porteadores, que observa los cadáveres de varios jefes rivales decapitados. Narmer —Menes— marca, como se ha indicado, el comienzo de la historia oficial del Egipto unificado en el año 3000 a.C.




    Una de las primeras manifestaciones de hechos conocidos de carácter bélico que hayan sido representados es la batalla de Karkar, el año 854 a.C. El rey de Asiria, Salmanasar III, hizo grabar el relato de su victoria sobre un obelisco. La imagen da a entender que el monarca asirio empleó parte de sus fuerzas sobre el flanco izquierdo del enemigo; es, pues, un esbozo de maniobra. 




    A la unidad étnica de los egipcios se opuso un mosaico de razas: sumerios, semitas, hurritas y elamitas, a los que se juntaron los indoeuropeos: hititas, frigios, celtas, medos y persas. Todos implementaron mejoras aplicadas al ámbito bélico.




    La principal fue que construyeron para luchar y desplazarse un tipo de carro más ligero y rápido. Reemplazaron por dos ruedas con radio las cuatro ruedas macizas de una sola pieza que se utilizaban y sustituyeron el asno por el caballo para su empleo en el combate. 




    En Egipto, bajo el poder de los faraones, se desarrolló un gran funcionariado de índole militar. El ejército obedecía a un visir, que era a su vez auxiliado por jefes de dos clases: los directores de la infantería y los directores de los arsenales. 




    Los primeros comandaban la infantería, que era enteramente de línea. Su armamento consistía en escudos de madera recubiertos de pieles de buey o hipopótamo y lanzas de punta de cobre. Durante su evolución, la infantería egipcia completó sus armas iniciales con grandes escudos que podían ser fijados de forma vertical sobre parapetos de tierra para cercar los campamentos, y extendió el uso del carcaj.




    Los segundos se encargaban de una incipiente intendencia dedicada a avituallar al ejército, transportada por hombres o asnos. 




    Las tropas se dividían en dos clases: permanentes, como la Guardia del Faraón, y mercenarias, como las formadas por arqueros libios y nubios. Dentro de ambas existían dos tipos de soldados o guerreros: los reclutas —zamu—, de origen nacional y que formaban una élite o casta militar, separados plenamente de la vida civil, y un pequeño grupo de soldados mercenarios —mazoi—, de origen nubio. 




    También nos ha llegado noticia de la existencia de otros mercenarios, los shadanas, armados de grandes espadas triangulares, famosos por su bravura y fidelidad. 




    En esta época lejana ya se tiene constancia de la existencia de premios, distinciones y condecoraciones para generales y soldados valerosos. En unos casos son «armas de honor», en otros, colgantes lucidos como «oro de premio real». 




    La entidad de estos ejércitos era de 10 000 a 13 000 hombres. Se amplió hasta los 20 000 bajo el reinado de Ramsés II, tercer faraón de la dinastía XIX. Al final de la dinastía XIII se produjo la invasión de los hicsos, que llegaron con carros, caballos de guerra, armaduras ligeras y armas de bronce. Los hicsos ocuparán Egipto durante un siglo y medio. Una larga guerra de independencia dirigida por Tebas dio lugar al Imperio Medio, durante el que se reorganizó el ejército. Sus miembros llegaron a poseer la tercera parte de las tierras cultivadas.




    Las innovaciones técnicas dieron lugar a una nueva casta de guerreros que combatía sobre carros tirados por uno o varios caballos. Cada uno llevaba tres soldados: cochero, arquero y escudero. Estos «carristas» se preparaban mediante el estudio —como los escribas—, y acompañaban siempre al faraón. Tal fue su importancia, que un oficial superior del cuerpo de carros que hubiera realizado estudios de escriba bastante avanzados, podía llegar a los puestos más altos en la administración civil, en las colonias, en la diplomacia o en el sacerdocio. 




    El ejército se nutría de levas para constituir el servicio activo y para formar una reserva. El objetivo era encuadrar a los soldados en unidades de los cinco grandes cuerpos armados, bajo el emblema y patronato de los dioses: Amón, Ra, Ptah, Fra y Seth. Cada unidad estaba compuesta de 10 000 infantes que entraban en combate precedidos, flanqueados y seguidos por carros. Iban formados en grupos de 100 hombres alineados de frente, con 100 filas de fondo.




    Cada jefe de división disponía de un pequeño grupo de asesores —un incipiente Estado Mayor—, formado por edecanes, escribas, intendentes, sacerdotes y portainsignias.




    En cuanto a los avances en el armamento, hay que destacar la aparición del arco a partir del año 2300 a.C. y el uso militar del hierro, el caballo y el carro, que se sitúa alrededor del año 1600 a.C. A partir del 500 a.C. se comenzó a emplear el elefante como animal de transporte y ataque. 




    Los faraones combatían personalmente con las nuevas armas de bronce. El uso de carros ligeros del tipo asiático, fabricados a partir de piezas de madera ensamblada con fibras y astas aglutinadas, les llevó a organizar la cría de caballos.




    Bajo la dinastía XX, Egipto se rindió ante la invasión asiria. Eso propiciará la búsqueda de apoyos en el mundo griego. Se sucederían periodos de preponderancia persa y griega hasta la llegada definitiva de Alejandro Magno el año 323 a.C.
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        Miembros de producción de los estudios Paramount trabajan en los decorados de la pélicula Los Diez Mandamientos, rodada en Estados Unidos en 1923. Años después, al rodar su segunda versión, Cecil B. de Mille se desquitó y construyó en Egipto toda una ciudad, que en la actualidad está siendo rescatada por los arqueólogos.


      


    




    Aspecto cinematográfico




    Muchas películas se han enmarcado en el antiguo Egipto. Se las denomina —junto con las de la mitología e historia griegas, el antiguo Oriente, las bíblicas y las de romanos— péplum. Es un término que proviene del griego, acuñado por un crítico francés en 1962, que describe el subgénero de producciones realizadas entre mediados de la década de los años cincuenta y mitad de los sesenta, ambientadas en la antigüedad clásica. 
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        Cartel de Sinuhé el Egipcio, estrenada en Nueva York en agosto de 1954. Se rodó en Cinemascope, sistema utilizado entre 1953 y 1967 para ampliar las zonas de filmación.


      


    




    Lo cierto es que no hay ninguna película que pueda considerarse bélica a la hora de contar las vicisitudes del combatiente egipcio. No obstante, muchos críticos hablan de un subgénero sobre el tema iniciado por el director Cecil B. De Mille con una primera versión en cine mudo de la película Los Diez Mandamientos (The Ten Commandaments, 1923). Fue un gran éxito gracias a una serie de escenas que De Mille rodó en California, donde las dunas de Guadalupe-Nipomo se convirtieron en el desierto de Egipto. Más de treinta años después, en 1956, realizó otra versión con actores de la talla de Charlton Heston —como Moisés— y Yul Brynner —que encarnaba al faraón Ramsés—. En algunas escenas bélicas participaron cerca de 12 000 extras, lo cual da idea de la majestuosidad de esta producción, muy recordada por las secuencias del paso por el mar Rojo. 




    En 1954, con la aparición del cinemascope, se reactivan las producciones sobre temas históricos. Destacable es Sinuhé el Egipcio (The Egyptian, 1954), dirigida por Michael Curtiz sobre la famosa novela de Mika Waltari, que narra la historia de Sinuhé, un médico egipcio que vive durante la dinastía XVIII. La película relata su nacimiento, como lo abandonan en las aguas del Nilo y su adopción por un modesto médico. En el tramo final, Sinuhé buscará sus raíces en la corte del faraón Akenaton. 




    En 1955 el director Howard Hawks dirigió la excelente película Tierra de faraones (Land of the Pharaohs, 1955), filmada íntegramente en Egipto. En ella se narra la historia de la construcción de la pirámide de Keops. 




    Seis años más tarde, en 1961, el director Fernando Cerchio dirigió la producción Nefertiti, reina del Nilo (Nefertiti, Regina del Nilo, 1961), basada en una historia muy similar a la de Sinuhé el Egipcio. 
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        Escena de Faraón, en la actualidad coloreada y remasterizada en alta definición por el Instituto Polaco de Cinematografía. Se necesitaron casi 3 años para hacer la película y se filmó en tres continentes: Europa, Asia y África. Las escenas de marcha de las tropas se grabaron en Uzbekistán, utilizando a 2000 soldados soviéticos. El Nilo, en el que Ramsés XIII navega, es el lago Mazury Kirsajty, que fue replantado especialmente con palmeras para este propósito. Solo algunas de las imágenes fueron tomadas en lugares históricos de Egipto, incluido Luxor. Allí, uno de los mayores enemigos del equipo fue el calor en el set de rodaje, que alcanzaba con frecuencia los 50°C.


      


    




    A pesar de que no existe ninguna película que sea claramente bélica sobre las primeras civilizaciones —principalmente en lo referente a Egipto—, hay que reseñar una.




    Faraón 




    Título original: Pharaoh. Director: Jerzy Kawalerowicz.




    Intérpretes: Jerzy Zelnik, Andrzej Girtler, Krystyna Mikolajewska,




    Piotr Pawlowski, Leszek Herdegen y Stanislaw Milski.




    Guión: Jerzy Kawalerowicz y




    Tadeusz Konwicki.




    Montaje: Wieslawa Otocka.




    Música: Adam Walacinski. 




    Fotografía: Jerzy Woljcik. 




    Nacionalidad: Polonia. Color, 182 minutos. Año 1965.




    Al comenzar, con un encuadre prodigioso, casi propio de la directora alemana Leni Riefenstahl, contemplamos cómo un explorador egipcio corre hacia retaguardia entre las filas de soldados y gastadores para postrarse ante el sumo sacerdote que acompaña al joven faraón. El soldado, sin levantar la cabeza del suelo, informa de que la vanguardia se ha detenido porque hay un escarabajo en el camino de avance. El faraón quiere seguir en línea recta, pero al ser un 




    animal considerado sagrado, el sacerdote impone el respeto a lo divino y convence al joven monarca para que lo esquive. 




    Como consecuencia de esta decisión «militar», todo un ejército da un rodeo de noventa grados para evitar al animal sagrado. Rodada con modesto presupuesto, está ambientada en Egipto durante la época del faraón Ramsés XIII. Fue nominada al Óscar a la mejor película extranjera en 1966. 




    Esta producción polaca está considerada como la mejor película sobre Egipto en la Edad Antigua. Reconstruye con bastante verosimilitud la pugna por el poder entre el faraón y la clase sacerdotal, que controlaba gran parte de las riquezas.




    Otros títulos encuadrados en esta misma época son:
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                Año


              

            




            

              	

                01


              



              	

                Cleopatra


              



              	

                1934
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                David y Goliath


              



              	

                1961
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                El sepulcro de los reyes


              



              	

                1960
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                Erode il grande


              



              	

                1958
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                La historia de Ruyh


              



              	

                1960
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                Los amantes de los dioses


              



              	

                1961
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                Salomón y la reina de Saba


              



              	

                1959
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                Sansón y Dalila


              



              	

                1949
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Grecia. Del mito de Aquiles a la gloria de Alejandro
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    Cartel alemán para la promoción de Troya. Su coste de producción fue de 175 millones de dólares, un gasto enorme para una taquilla mundial de solo 481 millones de dólares. Tres años después de su estreno, se lanzó en los cines el montaje del director planeado por Wolfgang Petersen, que desde el principio se había alejado mucho del poema épico de Homero. Tenía unos 200 minutos, era media hora más larga que la versión original.




    Orlando Bloom —protagonista como Paris— y la, por entonces, desconocida actriz alemana Diane Kruger —Helena—, desencadenantes de la guerra de Troya.
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    Troya (2004)


  




  

    Wolfgang Petersen rechazó dirigir la película Gladiator con la idea de que las películas de romanos estaban pasadas de moda. Al contemplar el éxito obtenido por la cinta, se arrepintió, porque se autodefine como un director «con ganas de guerra». 




    Cuando poco después le ofrecieron dirigir Troya, no lo dudó ni un minuto. En cierta manera era una historia análoga a la que había rechazado y se basaba en batallas, guerreros e historias de amor.




    El rodaje se desarrolló con muchos incidentes. El primero, le obligó a meter en cintura a Brad Pitt. Por exigencias de la grabación, el actor tuvo que dejar de fumar, lo que le acarreó un permanente estado de mal humor. Para complicar más las cosas, el equipo de dirección artística le sometió durante varios meses a ejercicio físico intensivo para incrementar su masa muscular entre 3 y 5 kilogramos, a fin de que pudiera interpretar con cierta convicción el personaje de Aquiles con un cuerpo como el del antiguo guerrero. A pesar del entrenamiento intensivo, Brad Pitt se lesionó durante el rodaje cuando interpretaba a su personaje. Por ironías de la vida, sufrió una tendinitis en… el talón de Aquiles. 




    Para las escenas en el interior de Troya el equipo de producción construyó un set de decorados en Malta. Allí el rodaje estuvo lleno de problemas y sobresaltos: un especialista se hirió de manera fortuita y falleció días después de forma inesperada; robaron un ordenador del equipo de montaje, y se extendió el rumor de que la película iba a ser pirateada antes de llegar a las salas de exhibición.




    Para colmo de desgracias, un periodista de la prensa rosa se infiltró en la grabación y tomó sin permiso fotos de Brad Pitt vestido con la armadura de Aquiles mientras hablaba por su teléfono móvil. Las instantáneas se extendieron por las redes de todo el mundo y provocaron todo tipo de bromas.




    Aspecto histórico




    La verdad, no voy a empezar por hablar, como en cualquier libro que uno pueda sostener entre sus manos, de interrogantes de la historia como ¿qué era la Hélade?, ¿dónde estaba Grecia?, ¿cuáles eran los límites del Peloponeso?, ¿en qué año ocurrió esto o aquello?




    Me parece bien que existan libros que expliquen todo eso, pero este no va a ser así. Quiero contar lo que me sugiere, lo que me hace sentir o pensar que fue o era la Grecia antigua. No soy ningún académico, tampoco un acrisolado experto, hablo con usted, lector conocido o desconocido, de lo que puedo llegar a entender. Imagino gente montada a caballo, personas con grandes túnicas y capas, con brazos y piernas musculosas y, en definitiva, con unas ideas básicas y simples de la propia existencia. Mi brújula toma amplias referencias que el cine ha mostrado, mejor o peor, pero, de alguna manera, me ha permitido tener una visión estereoscópica consistente entre lo leído y lo reflejado por las películas. 




    Por ese motivo voy a intentar plasmar lo que a mí me sugiere Grecia en su historia antigua. Sería absurdo pretender trazar un mapa o un resumen de algo que ya ha sido contado en infinidad de ocasiones por historiadores con mucha más capacidad que la mía. Ellos tienen mucho más conocimiento que yo para describir los detalles de todo lo que ha acaecido y saben explicar perfectamente lo que nos ha legado esa civilización. 




    Para darle más énfasis les invito a subir en un coche a través de tiempo. Iremos en ese imaginario vehículo hasta Grecia, retrocediendo centurias y centurias. De camino, vamos a poner las luces largas, como un signo de nuestro deseo de ver más allá…




    Es algo parecido a lo que nos ocurría cuando éramos pequeños. En la escuela nos mostraban un mapa —mapamundi, que decíamos entonces— de una parte del mundo antiguo; primero empezábamos con Mesopotamia, rápidamente pasábamos a Egipto, vistas las pirámides alcanzábamos Grecia y, finalmente, Roma creaba un imperio inmenso mediante fieros legionarios con plumeros de color rojo chillón que nadie sabía para que rayos servían sobre sus cascos o yelmos. 




    Es curioso, cuando era pequeño tenía la sensación de que la historia era como una ruleta. En ella tenías que moverte de sitio en sitio. Parecía como si un flexo fuese iluminando el mapamundi, profusamente coloreado, deteniéndose en cada país o en cada civilización. Cuando te sumergías en alguna, no pasabas a la siguiente hasta que acabaras con ella, y eso tenía un nombre: examen, y no «control», como dicen ahora.




    Era como un carrusel. Venían unos que ganaban a los otros, construían templos y pirámides. Llegaban otros, los vencían en tal o cual batalla y, claro, hacían mausoleos. Pero siempre aparecían otros más listos, más fuertes, o vaya usted a saber, que dominaban a los anteriores. Era un trasiego de reyes y emperadores mezclados con fechas, que hacían un lío a cualquier chico de mi edad. 




    Como decía, si ponemos las luces largas, la imagen que podríamos distinguir es la llegada de un pueblo: los aqueos, de origen indoeuropeo, que hablaban la lengua griega de forma arcaica y venían con algo debajo del brazo, no un pan precisamente. Ese algo era la Edad de Bronce, lo que significa que sus útiles y sus armas, en definitiva, estaban hechos con un material concreto: el bronce. Los aqueos, más que invadir, se asientan. Van buscando zonas cálidas, lugares en donde el hombre pueda realizar las tareas que no son propias de la guerra, como la recolección, la caza o la pesca y, en suma, llevar un tipo de vida cada vez menos salvaje. Pero, insisto, enfocamos, iluminamos, a una península para unos llamada Grecia, para otros Hélade y para algunos el Peloponeso.




    La llamemos como la llamemos, será ahí donde surja una preponderancia aquea que va a traer como consecuencia la existencia de focos o asentamientos que destacarán sobre otros anteriormente establecidos. 
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        Puerta de los leones, entrada de Micenas. El yacimiento arqueológico está situado 90 kilómetros al sudoeste de Atenas, en el nordeste de la península del Peloponeso.
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        Cartel de la película Hércules, Sansón y Ulises, cinta italiana de 1963, que en una sola obra, muy a la manera de Hollywood y sin ninguna base histórica, une mitos griegos y hebreos. 


      


    




    Hasta nosotros han llegado nombres como Micenas, minoica o cretense, para designar este esbozo de civilización. Bajo estas denominaciones tenemos que intentar entender lo que podían ser esos núcleos constituidos a base de cientos de personas con rasgos o características comunes. La cultura micénica es una muestra de estos incipientes núcleos que han llegado hasta nosotros con una fuerte carga de ritos referidos al culto a los dioses o a los sacrificios para conocer lo que el destino podía o no deparar. Los restos que se han encontrado datan del año 2700 a. C., principalmente proceden de la ciudad de Micenas. Pero los aqueos no serán los únicos en echar pie a tierra en el Peloponeso. Otro pueblo también recalaría en la península: los dorios.




    Para distinguir a los dorios basta decir que están muy asociados a una guerra muy importante y que van a traer debajo del brazo, o mejor dicho sobre el brazo, armas; pero no de bronce, sino de hierro. Eso les va a dar preponderancia, pero sobre todo van a tener protagonismo en un lugar que ha sido datado por un gran cronista; Homero: Troya. En su obra Ilíada nos describe el conflicto bélico en ese enclave, que también ha sido profusamente llevado al cine. Desde el punto de vista cronológico se desarrolló aproximadamente entre los años 1193 al 1184 a. C. Homero no se limita a contarnos la guerra en general o los pasajes más importantes de ella, como los enfrentamientos entre Héctor y Aquiles o el desembarco de los mirmidones y su ataque con un ímpetu fiero. Nos narra también el regreso de los combatientes. Dedicará a ello otra obra, mitad real y mitad mitológica: Odisea. En ella, el protagonista, Ulises, vuelve a Ítaca, su hogar, después de haber combatido en Troya. Podríamos pensar que esta idea, la de volver a casa, la del retorno, es original del siglo xx, cuando, por ejemplo, los soldados regresaron después de la Segunda Guerra Mundial o al concluir la Gran Guerra, pero no es nueva. 




    Es un sentimiento, una añoranza, una situación que siempre ha estado presente en el hombre. Volver a sus orígenes, a su modo natural, a su hábitat; en definitiva, a su arraigo. Bueno, pues todo eso también nos lo cuenta Homero. Ese es el motivo por el que hay que detenerse a hablar de Troya y de lo que significó. Fue una guerra con condicionantes políticos, militares y también de índole amorosa entre un príncipe troyano, Paris, y una reina espartana, Helena. La guerra de Troya pasó, y con ella todo el poderío dorio.




    Después del conflicto, se producirá un estancamiento en la cultura griega de casi 300 años. A partir del siglo viii a. C. se crea un nuevo marco casi comunitario con la aparición de las ciudades-estado. Son aquellas que representan algo más que un grupo de personas que se unen alrededor de una plaza. Son las polis. Tienen cada una sus leyes, sus gobiernos, sus reyes y sus ejércitos. Un denominador común en toda Grecia será su fragmentación. No existirá un concepto de la unidad nacional, van a ser muchas unidades nacionales. A veces trabajarán juntas y otras lo harán por separado.
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        Cartel de la película El regreso de Ulises. Producción francesa de 1909.


      


    




    Si seguimos un poco con nuestras luces largas, si somos capaces de comprender que cada ciudad-estado tenía su concepto, sus propias leyes distintas de unos a otros, podremos entender por qué, cuando se produce la llegada de un invasor, reaccionan de manera diferente. 




    ¿En qué momento ocurre esto? Fundamentalmente hay un siglo que es clave dentro de la Grecia antigua, el v a. C., también llamado de Pericles. Sobre todo, es una centuria en la que se van a suceder muchas transformaciones en el ámbito de toda la península y en sus límites territoriales. Por un lado, hay que decir que los límites se quiebran. Hay hostilidades en la frontera que separa el mundo griego y el persa. Todo comienza con una sublevación provocada por un exceso de impuestos al que somete el poderío persa a las zonas fronterizas. Eso lleva como consecuencia el envío de una expedición de castigo para imponer la autoridad persa en toda la península griega, y todo se traduce, finalmente, en la llegada de un ejército. 




    El ejército persa es diferente al griego, como más adelante veremos. Con un contingente de 15 000 hombres, pone el pie el año 490 a. C. en la hoy mítica llanura de Maratón. El desembarco es desastroso: lo hace primero la infantería, despliega y combate, y no le da tiempo prácticamente a tomar tierra a la caballería. Las cifras asustan: 15 000 persas luchan frontalmente contra 10 000 atenienses al mando de Milciades. Los persas son derrotados, y un ateniense, Filípides, que había sido ganador en los recientes Juegos Olímpicos, emprende una veloz carrera hasta Atenas para informar del triunfo. Su proeza ha quedado inmortalizada en la prueba de resistencia denominada «maratón», existente en las modernas Olimpiadas. Este conflicto con los persas, concluido en Maratón, se llamará Primera Guerra Médica. 




    Pero, la presión persa continuará, y diez años después se repetirán las hostilidades. Si en la batalla de Maratón Atenas se enfrentó con lo que pudo reclutar entre los ciudadanos atenienses a la espera de que Esparta se sumara a la lucha, en la Segunda Guerra Médica eso no ocurrirá. El único capaz de frenar inicialmente a los persas, o hacer de tapón, será el ejército espartano. Por desgracia, en Esparta imperaban unas reglas, como en cada una de las ciudades-estado, que indicaban que no se debía de combatir en las fechas consideradas como festivas. Eso, que puede parecer hoy día una idiotez, en aquel tiempo se llevaba a rajatabla.




    Hay un rey espartano que tiene un concepto de Estado superior a lo normal, como es Leónidas. Con su guardia personal de 300 soldados iniciará en el año 480 a. C. una acción de obstrucción en las Termópilas. Es lo que hoy podríamos entender como un obstáculo reservado. Durante dos días aguantará el envite de las tropas persas. Incluso llevará a cabo golpes de mano y acciones de hostigamiento. Aunque, sobre todo, va a conseguir algo muy importante en una batalla o en una guerra: ganar tiempo. Eso permitirá la reorganización de las líneas y que Atenas y el resto de Esparta se sumen a la lucha. Los griegos fueron traicionados por Efialtes de Tesalia, quien mostró a Jerjes un paso por el otro lado de la montaña. Enterado Leónidas, decidió que el grueso de las fuerzas griegas, compuesto sobre todo por atenienses, se retirase, mientras él cubría su repliegue con sus espartanos y 700 soldados de Tespis. Su sacrificio llevará a batallas de desgaste y también de ámbito naval sobre todo en Salamina, Platea y Micala, en donde nuevamente será derrotado el ejército persa, tras intentar envolver a su enemigo por tierra y por mar. La segunda derrota persa en menos de diez años frenará sus invasiones y sus deseos expansionistas.
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        Leónidas en las Termópilas. El cine, como la pintura, siempre han intentado recrear una imagen de los héroes griegos como mezcla de hombres y dioses. Obra de Jean Louis David realizada en 1814. Museo del Louvre, París.


      


    




    Las guerras médicas son importantes porque marcan un antes y un después. Cuentan la dispar concepción existente en dos zonas de un mismo lugar: la visión ateniense del mundo y la espartana. No eran las únicas ciudades-estado que existían, había otras como Tebas o el reino de Macedonia, pero, aunque diferentes, su concepto del orden de batalla era siempre el mismo: masas de hombres que chocaban unas contra otras. Con posterioridad a estos enfrentamientos nos ha llegado un apasionante relato de ámbito bélico realizado por Jenofonte en su obra Anábasis, también conocido como La expedición de los 10 000. Narra la expedición de un ejército griego —compuesto por multitud de etnias— que apoya las pretensiones al trono del príncipe Ciro en contra de su hermano.




    Vencido el enemigo exterior, comenzaron luchas internas, normales cuando no hay un poder cohesionado. Se van a traducir en diversas guerras. No podemos calificarlas como civiles, pero sí son de una importancia tal que los historiadores las han llamado guerras del Peloponeso. En ellas se alternará la hegemonía de Atenas y la de Esparta, hasta que emerge un tebano llamado Epaminondas. Tomará el concepto clásico de combate y lo hará evolucionar medio cuarto de vuelta en lo relativo a la forma de despliegue. Diseñó una formación muy parecida a la de las masas de infantes que chocan por presión y combate, aunque, en vez de ser cuadrada, tomará la forma de un trapecio que actuará de manera oblicua al frente con el efecto de una cuña. Se denominará «orden oblicuo» o, simplemente, «orden de Epaminondas». 
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        Kílix del siglo v a. C. conocido como Copa de Edimburgo, elaborado en Atenas por el Pintor de Triptólemo en torno al año 480 a. C. El guerrero erguido representa a un hoplita griego, y el caído a un enemigo persa. Museo Arqueológico Nacional de Atenas.


      


    




    Viene a decirnos con su maniobra que, en vez de atacar de frente, hay que hacerlo en diagonal, como un cuchillo, rebanando y fraccionando la masa compacta enemiga. Este revolucionario concepto se introducirá el año 371 a. C. en la batalla de Leuctra, y el ejército tebano diezmará, partirá en auténticos jirones, las formaciones de infantes espartanos. Hasta ese momento, Esparta poseía el ejército más potente y consolidado.




    Esto se va a traducir en que el orden oblicuo será importado por todas las formaciones militares de las ciudades-estado. Y esas guerras internas en las que están inmersas se verán afectadas de este cambio conceptual. No solamente Tebas o Esparta, sino también Atenas y Macedonia.




    Entre las zonas menos desgastadas por las luchas fratricidas se encuentra Macedonia. Uno de sus reyes, Filipo II, aprovechará la debilidad del resto de las ciudades-estado, fruto de las guerras internas, para extender su hegemonía sobre Tebas primero y Atenas después. Se impondrá a sus adversarios en una batalla de gran importancia a orillas del río Queronea el año 338 a. C., lo que actualmente podría parecer algo imposible.




    Filipo II obtiene la victoria porque alguien con excelentes dotes de mando conduce la caballería de manera magistral: su hijo Alejandro. No es un jefe militar cualquiera, es algo más, es carisma montado a caballo, es la inteligencia aplicada al orden militar, es la filosofía que ha aprendido por medio de maestros como Aristóteles. Es todo un jefe militar. Alejandro III, todavía jovencísimo, sucederá a su padre, asesinado víctima de las intrigas palaciegas. Despuntará desde el año 338 a. C., tras lo sucedido en Queronea, hasta el año 323 a. C., cuando fallece de manera temprana en pleno auge.




    Durante esos quince años reunificará toda la Hélade bajo su mando e iniciará una expedición hacia Asia para doblegar al Imperio persa, al que derrotará en Gaugamela a pesar de disponer de unas fuerzas cinco veces superiores —250 000 soldados frente a 40 000—. Posteriormente invadirá y conquistará Egipto, y también parte de la India. Creará un imperio, y no será un conquistador, sino un aglutinador. Va a unificar tanto en lo militar como en lo cultural, social y político las zonas bajo su hegemonía. Potenciará la capitalidad de Babilonia, sin olvidar que es macedonio. Su imperio no perdurará porque, fundamentalmente, detrás de él, sus generales lo fragmentarán y no sabrán conservarlo unido.




    La figura de Alejandro Magno no es mítica solamente por el hecho de la jefatura militar, lo es también por la visión que tuvo de lo que era el mundo conocido. Cómo concibe las batallas, cómo días antes de su muerte efectúa reuniones de lo que hoy podríamos denominar Estado Mayor, cómo dirige personalmente las operaciones, cómo es un jefe que manda desde primera línea y, además, tiene la sensibilidad de ser un soldado más. Todas estas facetas han llegado hasta nosotros precisamente por sus cronistas, y no debemos olvidar que, aparte de fusionar civilizaciones, fusionó la cultura griega. La pérdida de Alejandro supuso la pérdida de Grecia, porque aparte de la fragmentación de su imperio se producirá un estancamiento que, finalmente, la llevará a ser absorbida por el Imperio romano en el año 146 a. C. Roma someterá a todas las provincias del Imperio macedónico, importará parte de la cultura griega y seguirá considerando a Alejandro Magno como alguien más que un rey.




    Si hiciéramos un resumen y cambiásemos las luces de largas a cortas, veríamos que desde ese año 2700 a. C. en el que aparecen los vestigios de la civilización minoica, hasta el año 30 a. C. en que el Imperio ptolomeico de Egipto se convierte en provincia romana, prácticamente transcurren 2600 años. Un intervalo de tiempo del que nos han llegado muchas referencias que abren diversas líneas de la historia: Troya, Aquiles, Héctor, Agamenón, Leónidas, Termópilas, Maratón, Leuctra y Alejandro. Nombres que vienen a indicar cómo evolucionó el ser humano en ese foco llamado la Hélade.
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        Detalle del mosaico de Alejandro, realizado en el siglo i en el suelo de la Casa del Fauno, en Pompeya. Muestra al líder griego a lomos de su caballo Bucéfalo, en combate contra el rey Darío III de Persia durante la batalla de Issos.


      


    




    Aspecto militar




    Varias características definen los aspectos castrenses de las ciudades-estado griegas:




    —El militar no es profesional. No hay ejército ni cuadro de mandos permanente. Los soldados y los jefes son ciudadanos movilizados en caso de peligro. El magistrado, convertido en general en jefe, dedicará toda su inteligencia a esta misión eventual, será una improvisación del momento y casi siempre su experiencia no será transmitida.




    —El número de fuerzas es reducido. Atenas, Esparta, Tebas o Macedonia movilizan ejércitos que oscilan entre los 5000 y 10 000 hombres. Alejandro Magno, al unificar Grecia, consigue aumentar esta cifra hasta los 40 000 soldados. El armamento se reduce a las armas individuales para un combate cuerpo a cuerpo. La superioridad del armamento consiste en el mejor temple de la espada o la dureza de la pica.




    —No hay estrategia. Lo único importante es la batalla. Es un choque por el que se trata de aplastar al enemigo. El problema estaba en encontrar una formación poderosa, resistente, que permitiera arrollar al contrario sin ser arrollado por él, ya que las diferencias en armamento no tenían gran influencia en el resultado del combate.




    —La única táctica es la formación. La posición en la que los hombres se colocaban para chocar contra el enemigo. Hoy en día prestamos mucha atención al tipo de armamento como elemento principal de la potencia de una unidad, en cambio, los griegos dedicaban esa importancia a la formación táctica y le conferían al armamento un valor secundario.




    Tradicionalmente los griegos eran enemigos de los persas, que formaban sus guerreros en masas compactas de hileras de 10 hombres. La formación griega para oponerse a este tipo de bloque fue la falange. Estaba constituida por un conjunto de hileras paralelas, sin intervalos entre ellas. En la cabeza y en la cola de cada una iba un jefe. Las hileras, que con el tiempo aumentaron hasta llegar a 16 hombres, estaban compuestas por un número igual de soldados. Es decir, 4096 distribuidos en 16 filas de 256, de la siguiente forma: 4096 = 16 filas de 256, ya que 16 = 2 x 2 x 2 x 2; y 256 = 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2 x 2. 




    La extensión del frente estaba en función de los efectivos disponibles. Solo se combatía en la primera fila, las demás actuaban por presión. Los combatientes intentaban avanzar o resistían el empuje, y las bajas producidas se sustituían por los soldados que estaban situados en las posiciones posteriores.




    Si los bloques que se enfrentaban eran iguales en número y, por tanto, de igual frente y fondo, el choque se traducía en una serie de combates individuales, simultáneos y, fundamentalmente, frontales.
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        Vaso griego pintado en el que se muestra un guerrero hoplita. Lleva un casco de metal, peto y grebas. Va armado con escudo y lanza. Los hoplitas griegos tuvieron gran demanda como mercenarios en Lidia, Babilonia y Egipto.


      


    




    La decisión de la batalla dependía del valor y la resistencia individuales. Era, pues, una prueba de fuerza moral y física. Si una de las fuerzas era superior en número, su frente desbordaba al contrario. Las alas, que no tenían enemigo frontal, envolvían a las partes indefensas del dispositivo enemigo, que eran los costados y la retaguardia. Atacaban con la intención de romper la formación. La victoria se obtenía por el abandono de la lucha y la fractura de las filas. Los restos de las unidades derrotadas eran abatidos por el grupo dominante, que permanecía cohesionado. 




    En general, en todos los ejércitos de la Grecia antigua podían distinguirse tres tipos de soldados.




    —Los hoplitas: lo que podríamos llamar la infantería pesada. En ellos importaba mucho la fuerza y corpulencia. Levaban casco, coraza, escudo, polainas y una lanza de 4 a 7 metros de longitud llamada sarisa, con dos puntas de hierro. Constituían la base del ejército.




    —Los peltastas: la infantería ligera o de línea. Su equipo y armamento lo formaban un pequeño escudo redondo llamado pelta y una pica de 1,80 metros que empleaban en los flancos y en la persecución. Eran más ligeros que los hoplitas, pero con menor consistencia
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        Detalle de caballería griega en el friso del Partenón de Atenas. Pericles nombró a Fidias como director de las obras. Las realizó entre los años 448 y 432 a. C. Fidias fue uno de los artistas más importantes del mundo clásico, llevó la escultura a una perfección y armonía inigualables


      


    




    —Los psilitas: arqueros y honderos. Su trabajo era hostigar y atraer al enemigo. Eran combatientes muy ligeros de peso y de armamento.




    —Los catafractas: Formaban escuadrones de 64 jinetes pesados que llevaban cota de malla, casco, polainas, escudo, espada y pica.




    La primitiva falange estaba formada por los tres tipos de infantería, sin caballería. La escasez de pastos en la península helénica hacía muy costoso el mantenimiento de este tipo de arma. No obstante, para enfrentarse a los ejércitos llegados de Oriente hubo que incorporar caballería también en las formaciones.




    Epaminondas introdujo un cambio cuantitativo en la configuración de la falange. En vez de colocar a los hombres con el mismo fondo (recordemos que 16 soldados era el de la falange tradicional), elevó hasta 48 (multiplicó 16 x 3) el correspondiente al ala de ataque, que era la izquierda. Con ello el centro y la derecha quedaban atrás y más debilitados. Para sustraer estas partes más débiles de la formación del combate, presentó un frente oblicuo al enemigo, en lugar de en paralelo, adelantando la izquierda y retrasando el centro y la derecha. 




    A fin de aumentar todavía más la eficacia de su masa de ataque, organizó una unidad especial de combatientes selectos y juramentados, que atacaban a su vez el flanco derecho y causaban una mayor desmoralización en las filas enemigas. Alejandro Magno obtuvo sus grandes victorias sobre los persas al adaptar las novedades de Epaminondas a la falange. Durante el desarrollo de la batalla, la falange avanzaba por escalones. Empezaba por la derecha, el más próximo al enemigo; a continuación, cargaba la caballería pesada contra el ala izquierda y el efecto lo explotaban los peltastas de la infantería de línea. A la vez, entraban en contacto y combatían las masas de hoplitas para reiterar el esfuerzo y aumentar el frente de contacto. Se concluía con un envolvimiento desde la izquierda por parte de la caballería ligera.




    Ante este desarrollo de la batalla, el bloque persa no solía resistir, pese a su gran masa. La infantería de línea aprovechaba el desconcierto producido por la carga de caballería para penetrar en el bloque como si fuese una cuña de acero, de tal manera que las pesadas formaciones de hoplitas asemejaban golpes de martillo dedicados a ablandar el frente hasta que todo el bloque se abría. 




    Alejandro Magno demostró en sus diferentes victorias poseer una rápida intuición para elegir el momento de asestar el golpe, y rapidez y audacia en su ejecución frente a efectivos muy superiores en número, lo que le acrecentó su fama como genio militar de todos los tiempos.




    Los nombres de tres combatientes brillan con luz propia en la historia de Grecia en la Edad Antigua: Aquiles, Leónidas y Alejandro.




    Aquiles era el hijo del mortal Peleo, rey de los mirmidones en el sureste de Tesalia. La Ilíada es el relato más famoso de sus hazañas en la guerra de Troya. La épica homérica solo abarca unas pocas semanas del conflicto y no narra la muerte de Aquiles. Comienza con su retirada de la batalla tras ser deshonrado por Agamenón, el comandante de las fuerzas aqueas. Tal como había anticipado Héctor en sus últimos momentos de vida, Paris mató más tarde a Aquiles. Según Estacio, Aquiles murió por una flecha en el talón; según otros textos lo mató un cuchillo clavado por la espalda.




    Leónidas, que significa «hijo de León», fue rey de Esparta, miembro de la familia de los Agiadas. Su acción en las Termópilas fue un ejemplo de lo que unos pocos hombres decididos pueden hacer para no someterse a la tiranía. 




    Gracias a la resistencia de Leónidas y sus hombres, el ejército griego pudo escapar de la trampa. Con su sacrificio, Esparta, antes reticente a alinearse junto a Atenas, se implicó de manera decisiva en la lucha contra la invasión persa.




    Jerjes mandó un mensaje a Leónidas que lacónicamente decía: «Leónidas, entrega tus armas». El rey espartano respondió: «Ven a buscarlas».




    Alejandro, al frente del ejército, se impuso con claridad sobre sus enemigos, merced a una excelente organización y adiestramiento de las tropas, unido a su valor personal y genio estratégico. Recorrió victorioso el Asia Menor (batalla de Gránico, año 334 a. C.), Siria (batalla de Issos, año 333 a. C.), Fenicia (asedio de Tiro, año 332 a. C.), Egipto y Mesopotamia (batalla de Gaugamela, año 331 a. C.), hasta tomar las capitales persas de Susa (también el año 331 a. C.) y Persépolis (año 330 a. C.). Conquistadas las ciudades persas, licenció a las tropas que le habían acompañado durante la campaña y se hizo proclamar emperador. 




    Con la conquista del Imperio persa, Alejandro descubrió el grado de civilización de los orientales, a los que antes había tenido por bárbaros. Concibió la idea de unificar a griegos y persas en un único imperio en el que convivieran bajo una cultura de síntesis (año 324 a. C.). Para ello integró un gran contingente de soldados persas en su ejército, organizó en Susa la «boda de Oriente con Occidente» (matrimonio simultáneo de miles de macedonios con mujeres persas) e incluso se casó con dos princesas orientales: la princesa de Sogdiana y la hija de Darío III. Su temprana muerte a los 33 años, al parecer víctima del paludismo, le impidió consolidar el imperio que había creado y relanzar sus conquistas. El imperio no sobrevivió a la muerte de su creador. Se desencadenaron luchas sucesorias entre los Estados resultantes para mantener el ideal de Alejandro de trasladar la cultura griega a Oriente, al tiempo que dejaban penetrar las culturas orientales en el Mediterráneo.
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        La muerte de Alejandro el Grande en un grabado de 1899. Según un diario astronómico babilónico, murió entre la tarde del 10 de junio y la tarde del 11 de junio del 323 a. C. a la edad de treinta y dos años. El suceso ocurrió en el palacio de Nabucodonosor II, en Babilonia.


      


    




    Aspecto cinematográfico




    El cine ha sido capaz de hacer atractivo y popular el pasado. Para algunas generaciones las salas de cine han sido auténticas aulas de Historia. En ellas, las pantallas de proyección han sido «pizarras» singulares en donde alternaban personajes de la talla de Aquiles, Leónidas, Alejandro Magno, Aníbal o Julio César. 




    En las péplum, egipcios, griegos, cartagineses o romanos representaban por igual a forzudos héroes que peleaban con dioses vengativos, a fieros legionarios con plumero en la cabeza o a héroes empleados a ultranza en la defensa de mujeres, casi siempre medio desnudas. Se trataba, pues, de una civilización caracterizada por la ausencia de pantalones, un mundo de piernas al aire, túnicas de bella estampa, y vestidos seudotransparentes, para alegría del público masculino. En este tipo de cine el aspecto físico jugaba un papel fundamental a la hora de identificar a los personajes. Por tal motivo, los héroes siempre eran jóvenes, bellos y de cuerpos musculosos. El péplum consiguió su espaldarazo internacional con la película Hércules, dirigida en 1958 por Pietro Francisci. 
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        Cartel de promoción de El león de Esparta, estrenada en Italia como L’ Eroe di Sparta. Realizado por la empresa Deamcis, su diseño se repitió, con ligeras variaciones, decenas de veces. 


      


    




    La mayoría de estas producciones contaban con guiones deficientes, apresuradamente rodados y, a veces, pésimamente interpretados, ya que los actores y actrices no eran sometidos a pruebas previas, e incluso trabajaban simultáneamente en dos o más producciones. Eran filmes físicos y sensuales. Utilizaban el color y el cinemascope de manera muy distinta a la de Hollywood. Muchas de las mejores escenas se deben a Mario Bava, un operador de cámara que años más tarde se trasladaría al cine de terror. Bava fue el artífice de imágenes llenas de atmósfera y colorido, combinando los tonos rojos y púrpuras. También hay que significar el talento de los diseñadores de decorados y vestuario, que trasladaban su buen hacer de película en película. A pesar de la belleza visual, las historias narradas eran, con frecuencia, tan poco auténticas como las epopeyas de Hollywood. El subgénero reflejaba también la ambigua actitud del mundo antiguo hacia sus propios mitos, sobre todo en relación con los dioses, claramente humanizados y siempre dispuestos a hacer el amor, lo que les alejaba del realismo y puritanismo de Hollywood, más próximo a los valores del cristianismo que a los del paganismo. 




    En 1962 el péplum había alcanzado su apogeo cuantitativo, pero no cualitativo. Sin embargo, a mediados de la década de los años sesenta, comenzó a perder pujanza y dejó paso a los últimos géneros de moda, como las películas de James Bond o los Spaghetti Western. No hay ninguna película que recoja fielmente el devenir de los tres soldados griegos más famosos de la Antigüedad: Aquiles, Leónidas o Alejandro. A pesar de estas limitaciones, se pueden destacar como importantes las siguientes:
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        Arriba, Steve Reeves, culturista profesional, durante el rodaje de Hércules. Para capitalizar el éxito de la película los productores recurrieron a los títulos más sensacionales para atraer al público; las pantallas rebosaron de héroes musculosos, damiselas en apuros con poca ropa y tramas históricamente inexactas. Abajo, Rossana Podestà, diva del péplum durante cerca de diez años. Sus escasos conocimientos de inglés, que obligaban a que fuera doblada, la relegaron a películas rodadas en Europa.


      


    




    Ulises 




    Título original: Ulysses. Director: Mario Camerini.




    Intérpretes: Kirk Douglas, Silvana Mangano y Anthony Quinn.




    Guión: Franco Brusati y Mario Camerini.




    Montaje: Leo Cattozzo.




    Música: Alessandro Cicognini. 




    Fotografía: Harold Rosson. 




    Nacionalidad: Italia. Color, 100 minutos. Año 1954.




    Una producción que recoge con bastante fidelidad uno de los textos más antiguos de la humanidad, la Odisea, de la que constituye la mejor adaptación cinematográfica. 




    Puede parecer una crónica anunciada sobre una historia conocida, pero si hacemos un ejercicio de asimilación a tiempos menos remotos y más cercanos a nuestra existencia y mentalidad, vemos que la Antigüedad se repite también en nuestros días. La película retrata el regreso de un combatiente a casa. 




    Se diferencia muy poco de la idea que extraemos de cintas como Los mejores años de nuestra vida (1946), El cazador (1978) o En el valle de Ellah (2005). El denominador común de todas ellas es la dificultad de la adaptación de los que vuelven de la guerra. 
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        Cartel de Ulises firmado por Ramón, seudónimo de Rafael Raga Montesinos, afamado artista que formó parte de los servicios de propaganda de la República, durante la Guerra Civil.


      


    




    La producción narra el accidentado viaje de retorno de Ulises, rey de Ítaca, tras diez años de guerra contra Troya. Como consecuencia del encuentro con un cíclope, y su enfrentamiento, los dioses se enfurecerán y le alejarán de su camino de vuelta. Mientras, en Ítaca, su mujer, Penélope, se prepara ante su ausencia para aceptar a un nuevo rey como esposo. El filme divide la narración en cuatro partes bien diferenciadas: la exploración en la tierra de Ceres; la estancia en el reino de los feacios; la aventura en la isla de los Cíclopes y el episodio de las sirenas. Destaca la escena en la que Ulises es tentado por promesas de inmortalidad. La actriz Silvana Mangano interpreta a una voluptuosa Circe, cubierta por velos verdes, que trata de tentar a Ulises (interpretado por Kirk Douglas) para que desista de su viaje y no vuelva con Penélope (también interpretada por Silvana Mangano) ofreciéndole a cambio vida eterna.




    Una película realizada en la época dorada del cine con mayúsculas, resuelta con sencillez, brillantez, claridad y buena fotografía. Soberbia Silvana Mangano y grandes interpretaciones de «gigantes» de la pantalla como Kirk Douglas y Anthony Quinn, que recrean la obra de Homero con un ritmo que no decae, y a todo color. Realización para deleitarse con la adaptación del relato, y para disfrutar, si se aprecia, de la épica en toda su extensión. 
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        Kirk Douglas, junto a Silvana Mangano y el director Mario Camerini en el set de Ulises, en julio de 1953, en Roma. Douglas interpretó el papel de Ulises y Mangano el doble papel de Circe y Penélope.


      


    




    Helena de Troya 




    Título original: Helen of Troy.




    Director: Robert Wise.




    Intérpretes: Rosanna Podestá, Jacques Sernas, Cedric Hardwicke, Stanley Baker, Harry Andrews y Brigitte Bardot.




    Guión: Hugh Gray y N. Richard Nash.




    Montaje: Thomas Reilly.




    Música: Max Steiner. 




    Fotografía: Harry Stradling Jr. 




    Nacionalidad: Estados Unidos. Color, 110 minutos. Año 1955.




    El director Robert Wise fue en sus inicios el montador de la mítica cinta Ciudadano Kane (1941). Más tarde, como consagrado realizador, dirigió grandes películas de la historia del cine como West Side Story (1961) o Sonrisas y lágrimas (The sound of music, 1965).
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        Uno de los muchos carteles internacionales utilizados para la promoción de Helena de Troya. —en este caso, alemán—. Warner Bross, que había dedicado tres años y 6 millones de dólares a su producción, logró que la película se distribuyera y estrenara de forma simultánea en cincuenta países, el 26 de enero de 1956. 


      


    




    Con un talento así no es de extrañar que esta película tenga encuadres magistrales, propios de uno de los mejores directores de la historia del cine. Podemos contemplar a los dos jóvenes, Paris (interpretado por Jacques Sernas) y Helena (encarnada por Rosanna Podestá), centros de atención de la guerra antigua más conocida por la humanidad. Se aprecia esa mezcla de mitología y sensualidad tan brillantemente lograda por las cámaras y los decorados en una película norteamericana rodada en Italia.




    La banda sonora destaca bajo la batuta del gran Max Steiner, artífice de la partitura musical de Lo que el viento se llevó (Gone with the wind, 1939).




    Buena realización en donde predomina más el ámbito amoroso que el propiamente bélico, aunque son destacables las persecuciones con carros, las secuencias de la introducción del caballo de madera en la ciudad de Troya y el descenso de los atacantes.




    La importancia de esta producción se encuentra en la fecha de su realización, anterior a la aparición de las películas péplum, en el tratamiento de la historia y la maestría en su dirección. El cine de esa época parece hecho con tiralíneas.




    Como curiosidad, la aparición de una joven actriz que luego llegaría a ser un icono mundial: Brigitte Bardot. 




    Troya 




    Título original: Troy.




    Director: Wolfgang Petersen.




    Intérpretes: Brad Pitt, John Shrapnel, Brendan Gleeson, Eric Bana, Orlando Bloom, Sean Bean, Julie Christie y Peter O´Toole.




    Guión: David Benioff.




    Montaje: Peter Honess.




    Música: James Homer. 




    Fotografía: Roger Pratt. 




    Nacionalidad: Gran Bretaña-Estados Unidos-Malta. Color, 163 minutos. Año 2004.
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        Fotografía de producción de Troya. Filmada en localizaciones de Malta, la isla, que alberga en Kalkara los denominados Estudios de Cine del Mediterráneo, ha sido desde 1980, con Popeye, de Robert Altman, el lugar preferido de rodaje de muchos directores estadounidenses. Troya utilizó en sus exteriores los conocidos paisajes de la Laguna Azul y las murallas del fuerte Ricasoli, como ya había hecho en el año 2000 Ridley Scott en Gladiator.


      


    




    El inicio de la película fija la atención sobre un guerrero: Aquiles, el de los pies ligeros, que apenas mira con desdén al poderoso Agamenón mientras agarra con firmeza su escudo y la espada.
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        Brad Pitt —Aquiles— y el director Wolfgang Petersen, durante el rodaje de Troya. Con independencia de sus muchos problemas detrás de escena, la película se convirtió en el mayor éxito de taquilla de Petersen. Recaudó casi quinientos millones de dólares en todoel mundo.


      


    




    Clava su mirada en su oponente, el imponente Boagrius, contra quien cualquier adversario temblaría; pero él no. Sin pensarlo, emprende veloz carrera hacia el gigante. En su mirada se percibe la frialdad del guerrero que sabe lo que tiene que hacer en cada combate. Ambos ejércitos contemplan la escena y en unos segundos el gigante se tambalea con la mirada pérdida de quien conoce, aunque sea por un instante, su final. Luego, cae muerto al suelo. Aquiles solo ha necesitado un golpe para vencer a su enemigo. Todos quedan perplejos y apenas pueden reaccionar ante lo que acaba de ocurrir.




    El rey de Tesalia se acerca a Aquiles, en sus ojos se refleja el asombro, el respeto y la admiración. Agamenón muestra satisfacción, pero también ira. Aquiles es el único hombre que no le rinde pleitesía y sabe que jamás lo hará. Este vibrante comienzo, que deja impresionado a cualquier espectador, es el inicio de una magnífica película de Wolfgang Petersen. Una producción ambiciosa que no tuvo la repercusión merecida. Troya es la guerra de todas las guerras, sus míticos personajes son la representación de todos los protagonistas de cada uno de los conflictos que se han sucedido en la historia. Nos muestra la ambición de querer poseer lo que se codicia y cómo buscar la torpeza del que lo posee, para arrebatárselo. 




    Un reparto impresionante, en el que cada actor encarna su papel de forma magistral; no solo por la interpretación, sino por lo que cada personaje representa. De un lado, Agamenón es la codicia y el poder. Del otro, Héctor representa la rectitud y la nobleza. Príamo, interpretado por un excelente Peter O´Toole, es la serenidad y la sabiduría. Él, a pesar de saber lo que puede suceder, lo espera con regia humildad, la misma que muestra cuando va a reclamar el cuerpo de su primogénito, su heredero, su querido hijo Héctor y, ante Aquiles, se arrodilla para suplicar benevolencia. Este no solo le concede lo que pide, le muestra además todo el respeto que nunca ha tenido por Agamenón ni por ningún otro hombre. 




    Es una de las escenas más emotivas y, curiosamente, la única donde Aquiles se muestra humano y vulnerable.




    En medio de ambos bandos se encuentra el trío amoroso, formado por Menelao —el hombre herido al que le roban la mujer, es un hombre simple y rudo—, Paris —el joven príncipe que arrebata el tesoro más preciado de Menelao, es la juventud y la insensatez— y Helena, la mujer más bella del mundo griego, que representa la perfección de la naturaleza. No resulta extraño que un hombre inmaduro cometa, por estar enamorado, una grave afrenta como la de Paris. El amor puede con todo, incluso con la razón. Son las dos historias que se narran en la película, ambas fluyen de manera paralela y una sirve como excusa a la otra.




    En otra dimensión se encuentra Aquiles. Representa al guerrero perfecto, al que vence en todas las batallas, al que todos los hombres admiran, incluso los poderosos, al que conoce su profesión a la perfección, al que no se postra ante nadie. Pero también encarna la insatisfacción permanente del que desea algo y no puede conseguirlo.




    Su madre simboliza a todas las madres que han visto partir a sus hijos hacia la guerra, con el sentimiento de saber que no lo volverán a ver jamás, pero que no pueden hacer nada para evitarlo. Es ella quien, con el corazón destrozado, expresa la clave de su ansiado anhelo: «Si vas a la guerra, serás recordado siempre, pero nunca regresarás de ella».




    Un dato acerca del rodaje de esta superproducción es la aparición de casi 20 000 soldados al mismo tiempo cuando en realidad solo hubo 1500 extras «de verdad». El resto están simulados por ordenador. Entre los verdaderos hay 250 levantadores de pesas búlgaros reclutados en una academia deportiva de Sofía, a los que el equipo de producción puso en primera fila para que las tropas parecieran más impresionantes en los planos cortos. 




    Tras muchos siglos, solo Aquiles conserva lo que quería: ser recordado por la historia como el mejor guerrero de todos los tiempos. 




    Troya es la historia de todas las guerras y Aquiles es el soldado que jamás regresa de ellas.




    La batalla de Maratón




    Título original: La Battaglia




    Di Maratona.




    Director: Jacques Tourneur.




    Intérpretes: Steve Reeves, Myléne Demongeot, Sergio Fantoni, Daniela Rocca, Philippe Hersent




    y Albert Lupo.




    Guión: Alberto Barsano




    y Ennio de Concini.




    Montaje: Mario Serandrei.




    Música: Roberto Nicolosi.  




    Fotografía: Mario Bava. 




    Nacionalidad: Italia-Francia. Color, 90 minutos. Año 1959.
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        Cartel italiano para la promoción de La batalla de Maratón, una coproducción entre la compañías italianas Titanus y Galatea Film y las francesas Lux Compagnie Cinématographique de France y Societé Cinématographique Lyre. La fotografió de manera totalmente impersonal el conocido naturalista Bruno Vailati, antes de dedicarse casi en exclusiva a la realización de documentales marinos. De hecho, son de él las escenas submarinas en las que la Guardia Sagrada coloca espinas de coral y combate junto a los barcos persas. Quizás porque Vailati y Tourneur se dedicaron a ignorarse mutuamente durante todo el rodaje, diez días antes del estreno Mario Bava se vio obligado a repetir escenas en las que se veía a varios extras fumar frente a cámara. 


      


    




    El ateniense Filípides —vencedor de los juegos olímpicos—, se pone al servicio de Atenas en la lucha contra Darío, rey de los persas. El jefe de las milicias atenienses es Milciades, el cual, cuando Darío se acerca a la ciudad, quiere combatirlo abiertamente, para lo que solicita la ayuda de Esparta. En Atenas hay un grupo de traidores, encabezados por Hipias, que intentan pactar en secreto con el rey persa una paz a costa de obtener privilegios en el nuevo orden. Esta fracción intenta atraer a Filípides para someterse pacíficamente a la ocupación persa.




    Rechaza la propuesta para permanecer fiel a Milciades. Se dirige a Esparta a pedir ayuda y escapa a un ataque que le han tendido los sicarios de Hipias. Entretanto, Darío llega a Maratón y Milciades, en contra de toda doctrina, ataca con su escaso potencial.




    Bien rodadas las escenas navales, sobre todo la defensa del puerto por la Guardia Sagrada. Destaca el lanzamiento al agua de los pilotes para enterrar en la dársena con objeto de hacer encallar a los barcos enemigos. Asimismo tienen buena realización las secuencias del paso de la caballería persa.




    Lamentablemente la película no ha resistido bien el paso del tiempo, fruto del avance de los efectos especiales. Incluso en algunos momentos parece difícil de digerir, debido a la pérdida del rigor histórico.




    El león de Esparta 




    Título original: The 300 Spartans. Director: Rudolph Maté.




    Intérpretes: Richard Egan, Ralph Richardson, Diane Parker, Barry Coe y Donald Houston 




    Guión: Gian Paolo Callegari




    y Remigio del Grosso.




    Montaje: Jerry Webb.




    Música: Manos Hadjidakis. 




    Fotografía: Geoffrey Unsworth. 




    Nacionalidad: Estados Unidos. Color, 114 minutos. Año 1962.
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        El ejército persa en El león de Esparta. En la película, rodada en Grecia, junto al lago Vouligminis, las unidades persas estaban formadas por cientos de soldados del Real Ejército Heleno, bajo el mando de un oficial que daba las órdenes micrófono en mano. 


      


    




    «Caminante ve y di a Esparta que sus hijos han muerto por defender sus leyes». Este es, según la leyenda, el último mensaje enviado por Leónidas a Esparta antes de sucumbir en el desfiladero de las Termópilas, y se reproduce en el filme.




    La película cuenta la historia de del griego Leónidas, rey de Esparta durante el siglo v a. C. Durante casi dos horas de proyección asistimos al devenir de las ciudades-estado griegas ante la invasión persa que sufre el extremo oriental de la civilización europea en plena Edad Antigua. Podemos contemplar la firmeza del soberano espartano, que junto con un reducido grupo de trescientos guerreros que forman su guardia personal consigue detener la invasión persa. El heroísmo y capacidad de resistencia que despliega junto a sus tropas le permiten hacer frente al ejército invasor en las Termópilas y proporcionar un tiempo valioso al resto de las polis griegas para establecer un frente común que consiga definitivamente repeler el ataque. En la producción el actor Richard Egan encarna de manera convincente a Leónidas, mientras Ralph Richardson da vida a Temístocles de Atenas.




    Tiene mérito la realización de la película hace cincuenta años, cuando no existían los medios informáticos que hoy día permiten representar grandes contingentes de tropas de manera digital. Todo el eje de la producción gravita sobre la defensa numantina —en este caso espartana— que realizan los hombres de Leónidas con el fin de ganar tiempo y arrastrar con su ejemplo al resto de los griegos. Antes de iniciarse los combates, uno de sus capitanes advierte al rey de la desproporción de su contingente frente al persa. El oficial le hace ver que los trescientos hombres se enfrentarán a una lluvia de flechas capaz de ocultar el sol. Ante esta aseveración Leónidas responde: «nuestro ejército luchará en la sombra».
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        Cartel publicitario de El León de Esparta, obra del ilustrador británico Tom Chantrell realizada en 1962. El asesor militar de la película fue el comandante Cleanthis Damianos. Paul Nord fue responsable de los aspectos históricos.


      


    




    Fruto de las diferentes concepciones de la guerra, se muestra el uso de diverso armamento y equipo de la época. Así, observamos a la guardia del rey persa, los Inmortales, y su escudo de forma romboide, que ofrecía menos movilidad que el escudo pequeño, redondo y ligero de los espartanos, denominado pelta. También es destacable la puesta en escena de la caballería persa, con sus limitaciones debido a la falta de movilidad por las diversas mallas que cubrían al equino. Contemplamos los carros persas de ataque, de uno o dos ocupantes, que una y otra vez son diezmados por la disciplina de la infantería espartana en perfecta formación de falange. Incluso están claramente delimitados los apartados de misión, terreno, enemigo y medios de lo que sería el estudio moderno de una operación militar. Es una película bélica que muestra el sentido del deber de este monarca espartano y cómo la técnica de la guerra no entiende de números ni proporciones. 




    Alejandro el Magno 




    Título original: Alexander the Great. Director: Robert Rossen.




    Intérpretes: Richard Burton, Fredric March, Claire Bloom, Barry Jones, Harry Andrews, Stanley Baker




    y Peter Cushing.




    Guión: Robert Rossen.




    Montaje: Ralph Kemplen.




    Música: Mario Nascimbene. 




    Fotografía: Robert Krasker,




    Theodore J. Pahle. 




    Nacionalidad: Estados Unidos-España. Color, 103 minutos. Año 1956.
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        Cartel promocional de Alejandro el Magno utilizado en México. Robert Rossen rodó una película de más de tres horas, con un intermedio, y se sintió enormemente decepcionado cuando los productores decidieron cortarla a 141 minutos, 38 más de los 103 con que se estrenó en España.


      


    




    Realización inspirada en la vida de Alejandro III, rey de Macedonia —Alejandro Magno—. Tras su nacimiento, atribuido a los dioses en el año 356 a.C., el protagonista, papel interpretado por Richard Burton, crece bajo las enseñanzas de su maestro Aristóteles —el actor Barry Jones— y estrictas sesiones de gimnasia que le preparan desde muy joven para ser un experto guerrero. 




    Sus relaciones familiares son tensas debido a la lucha de poder entre su padre Filipo II —encarnado por Fredric March— y su madre Olympia —papel que desempeña la actriz Danielle Darrieux—. La cinta muestra con claridad el auge de la figura de Alejandro, sobre todo a raíz de la victoria de las tropas macedonias frente a las atenienses en la batalla de Queronea. Se aprecia en este combate el contraste entre la crueldad de Filipo II y la magnanimidad de Alejandro, que es aclamado por los vencidos, lo que genera celos en su propio padre. El asesinato de Filipo II propiciará la elección de Alejandro para dirigir las tropas macedonias; será capaz de llevar a la batalla numerosos ejércitos sin ser nunca derrotado. La conquista del Imperio persa se muestra de manera palpable, así como diversas leyendas que han llegado hasta nosotros, como la del nudo gordiano. En una secuencia aparece Alejandro —Burton— detenido ante la cepa de un grueso poste en el que se encuentra enmarañado un haz de diversos nudos de cuerdas. Uno de sus ayudantes le traduce lo que cuenta, fruto de la cultura popular, un anciano del lugar: «Aquel que desate el nudo será el conquistador de toda Asia». Alejandro lo contempla y con un rápido golpe de espada corta las cuerdas de un tajo.




    También está bien narrado el incidente en que las vanguardias de las tropas de Alejandro alcanzan la carroza del rey Darío, que yace moribundo por la traición de uno de sus hombres. Alejandro pregunta a los soldados que se han rendido quién ha dado muerte a Darío. Uno de ellos se identifica, con la idea de que va a ser premiado, y quedad sorprendido cuando Alejandro ordena su ejecución, ya que, según le explica, un soldado nunca debe traicionar al soberano al que ha jurado servir. Una buena producción, con eficiente dirección de Robert Rossen, en la que quizás se echan en falta algunas escenas de las múltiples batallas ganadas por el mítico guerrero.




    Alejandro Magno 




    Título original: Alexander.




    Director: Oliver Stone.




    Intérpretes: Colin Farrell, Angelina Jolie, Anthony Hopkins, Val Kilmer y Jared Leto.




    Guión: Oliver Stone y Laeta Kalogridis. 




    Montaje: Thomas Nordberg, Alex Márquez, Gladys Joujou y Yann Hervé 




    Música: Vangelis. 




    Fotografía: Roberto Prieto.




    Nacionalidad: Estados Unidos-Holanda-Alemania-Gran Bretaña. 




    Color, 175 minutos. Año 2000.
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        La actriz Angelina Jolie y el director Oliver Stone, durante una pausa del rodaje de Alejandro Magno. En 2014, en el décimo aniversario de la película, se presentó Alexander: the ultimate cut. Un nuevo y definitivo montaje del director de 207 minutos que intenta rehabilitar la terrible reputación que la película ha tenido desde su lanzamiento inicial.


      


    




    Sobre la base de la novela histórica Alexandros, de Valerio Massimo Manfredi, discurre esta coproducción internacional del director Oliver Stone sobre la vida del conquistador Alejandro Magno. El filme tiene un comienzo que cautiva el interés del espectador: Ptolomeo —interpretado por Anthony Hopkins—, uno de los generales de Alejandro, ya anciano, cuenta sus memorias desde Egipto. El plano del anillo que cae del dedo cuando fallece Alejandro da una pista de la plasticidad de las imágenes en muchos momentos de la producción.




    Posteriormente la narración comienza a perder vigor y asistimos a innumerables escenas bajo mortecinas lámparas de aceite en donde contemplamos la influencia de la madre de Alejandro, sus enseñanzas acerca de las serpientes y las dudas que le asaltaban. La historia del auge de Alejandro continúa narrada en muchos pasajes por la voz de Ptolomeo. Su infancia muestra las dos vertientes de su educación. Por un lado, el arte de la sabiduría, con filósofos de la talla de Aristóteles, que aparece durante una corta intervención de la mano del actor Christopher Plummer. Por otro, el arte de la guerra mediante ejercicios de adiestramiento. 
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